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ACTO  ÚNICO. 


I  na  «aln  amurlilaJa  ron  dcrfni-i.i.  Puirla  rn  e\  fonilo.  A  la  derecha,  en  el  fonili)  una  ventana  que  eae  k  la  ca- 
lle ;  a  la  iii^nierda  la  puerta  i]uo  condui-e  al  cntirior  de  la  casa.  A  la  dorcrlia  en  primer  termino  una  mesa  y 
>in  «ilion,  alüo  mas  apartado  la  puerta  del  cuarto  de  Dupre.  A  la  iiquierda  en  primor  termino  la  puerta  do 
un  eorrcdur  ot>6i'uro.  luas  apartado  la  .puerta  del  cuarto  de  .Mercedes;  entre  estas  dos  puertas  un  volador  J 

un  espejo. 


ESCENA  1. 
MC.\SI.\.  sola,  hablando  al  paño. 

Qur  decU.  señor?  que  cierre  bien  todas  las 
puertas?  lui  ti'ii);ai$  cuidado,  iri'trra  la  puerta, 
y  la  vutlve  abrir}  Qiii'  no  abra  á  nadie?...  des- 
cuidad, cierra  la  ¡luertai  La  |)ors<iiia  i|uc  quie- 
re encerrar?»  a  &i  a  las  dure  del  dia,  no  licué  »en- 
tidu  ciiinuu.  Liir|¡ii  esta  calle  están  alegre!... 
(arréala  el  cuarto,  y  $i  dirije  al  escritorio 
donde  ha;/  larios  libros  y  ¡ta¡ieUSi  .Vcabeinus 
de  arreglar  lodo  cstn...  (Cieiu/o  varios  libros  y 
papeles  an  el  suelo;  Vamos,  ya  se  me  olvidó 
llevar  estos  libros  al  gabinete  de  lectura.  Y  mi 
sei'iurque  lia  leído  tudocsloen  una  semana!  Siem- 
pre Clin  los  libros  en  la  mano...  Serán  estas  his- 
(orias  bonitas?.,  leyéndolos  titiitnt  Causas  cé- 
tebres,  V  iiue  quiere  decir  esto?  [agarrando  un 
periódico,  y  leyeixla  tiaceta  de  los  Tribunales. 
.\h!  esto  es  lo  i|ue  le  hiio  reír  tanto  ayer,  l'arecc 
que  Contiene  mii<  bas  rosas  graciosas,  ^agarran- 
do un  libro,  Los  Mis...  los  Ministerios  de  Pa- 
rís. Ah!  esto  trata  de  política. 
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ESCENA   II. 

NICASIA,   TERESA,   lucjo  MERCEDES. 

TERESA,  enlraiido  pausadamente. 
Nicasia.... 

NICASU. 

Ah!  señ.irila...  {señalando  al  periódinif}  Q'té 
significa  esto? 

TCHESA. 

Ha  salido  papá? 

NICASIA.  puniendo  el  periódico  en  la  mesa. 
Bien  dicen  que  las  iniigeres  no  entendemos  una 
palabra  de  política. 

TERESA. 

Responde,  Nicasia,  ha  salido  papá  ? 

NICASIA. 

Si.  señorila,  ha  ido  á  lomar  el  sol  como  lodoi 
los  dias,  ron  los  bolsillos  llenos  de  papeles. 
TERESA,  ti  la  puerta  de  la  izquierda. 
Ven.  mamá,  que  ya  ha  salido. 

MEncBDES,  cnfraiido. 
yuc  prisa  tienes?.. 

TERESA. 

Es  va  iBuv  larde. 
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MERCEDES. 

Deja  que  me  acabe  de  vestir,  {mirándose  al 
espejo)  Teresa,  he  hecho  mal  en  ponerme  este 
vestido,  porque  me  hace  una  cara  tan  rara... 

TERESA. 

No,  que  te  cí-lá  muy  bien;  y  como  vas  &  salir 
en  coche... 

NICASIA. 

Vais  á  salir,  señora? 

TERESA. 

Si...  vé  corriendo  por  un  coche. 

UERCEDES. 

A  la  verdad  que  no  se  si  salir  con  este  vestido. 
(hajo  á  Nicasia)  Vas  á  hacerme  un  recado. 

TERESA. 

Despacha,  Nicasia,  \é  pronto. 

NICASIA. 

Ahora  mismo,  señorita,  \aparte,  marchándo- 
te)  Va  recado  a  hurtadillas...  esto  encierra  algún 
misterio. 

MERCEDES,  mirándose. 

Teresa,  trácme  el  pañuelo. 

TERESA. 

Voy. 

Vase  por  la  izquierda. 

ESCENA  III. 

MERCEDES,  luego  TERESA, 

MERCEDES,  mirándose. 
Es  imposible  que  salga  asi.  (se  dirige  al  es- 
critorio y  escribe)  «Señora,  la  cajila  de  polvos 
que  me  enviasteis  el  otro  dia,  ha  producido  el 
electo  que  me  dijisteis...  mi  marido  no  sospecha 
nada.»  (aparte)  Lo  cierto  es  que  esta  pasta  dá 
un  brillo  tan  natural...  [escTibiendo)  «Enviadme 
otra  caja,  la  que  cerrareis  con  mucho  cuidado. 
Inútil  me  parece,  exigiros  el  secreto.»  ^mirando 
á  la   izquierda)  Teresa. 

Firma  y  cieña  la  Carla. 

TERESA. 

Aquí  está. 

MERCEDES,  poniendo   el  sobre. 
Gracias. 

TERESA  ,  mirando  por  la  ventana. 
Cuanto  tarda  Nicasia...  {dando  un  grito)  Ah! 

MERCEDES. 

Qué  tienes?...  {viendo  que  saluda)  A  quién 
saludas  ? 

TERESA. 

A  Jorje. 

MERCEDES. 

Me  parece  que  ese  joven  no  se  tomará  la  liber- 
tad de  presentarse  hasta  que  yo  hable  con  tus 
tius,  y  con  lu  padre.  Seria  una  falta  de  política... 


TERESA. 

Como  es  un  estrangero,  un  inglés,  tal  vez  se 
use  en  su  pais... 

MERCEDES. 

No  importa. 

TERESA. 

Pero  sino  viene  aqui.  Se  ha  parado  á  hablar 
con  iNica^iia. 

MERCEDES. 

Me  alegro;  porque  hoy  precisamente  estás  bue- 
na! pareces  una  colegiala. 

La  arregla  el  vestido. 

TERESA. 

Pues  el  otro  dia  me  vio  en  casa  de  mi  tia,  con- 
forme estoy  ahora  y  me  dijo  que  estaba  muy  bo- 
nita. 

MERCEDES. 

Como  conoces  que  dijo  eso,  cuando  no  sabe 
hablar  mas  que  inglés. 

TERKSA. 

Esas  cosas  se  comprenden  al  momento. 

ESCENA  IV. 
DICHAS,  NICASIA. 

NICASIA. 

Señora,  el  «oche  está  á  la  puerta. 

TERESA. 

Que  te  decia  Jorje,  cuando  te  paraste? 

NICASIA. 

Ah  !  se  llama  Jorjc ;  pues  no  me  decia  nada._.. 
por  el  meneo  de  cabeza  conocí  que  me  pregunta- 
ba por  vos. 

MERCEDES. 

Esc  hombre  á  todo  el  mundo  hace  lo  mismo. 

TERESA. 

Se  conoce  que  está  muy  bien  educado. 

MERCEDES. 

Nicasia,  no  digas  á  mi  marido  ni  una  palabra 
de  todo  esto. 

NICASIA. 

No  diré  nada. 

MERCEDES,  Ó  media  voz  dándola  la  carta. 
Llevarás  esta  carta,  á  donde  fuisics  hace  dos 
meses  por  ajjucl  encargo... 

NICASIA. 

Ya  sé. 

MERCEDES. 

Donde  te  darán  otra  caja,  y  la  guardarás  en 
mi  tocador,  sin  que  nadie  la  vea,  entiendes? 

NICASIA. 

si  señora. 
TERES.v,  (/ue  Aa  estado  mirando  por  el  fondo. 
Mama...  mamá... 

MERCEDES. 

Qué? 
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Mi  padrino. 


TIRSSJk. 

ESCENA  V. 
DICHAS .  DIPIER. 

Dftim,  a  Tertsa  ¡fue  late  á  redbirl». 
AJios,   hija   mía.    o  i¡(rc<Jti    Buenos  días, 
roniadre,  que  lal  vá? 

Gimo  me  mira!...  Estoy  cierU  que  me  fncueiv- 
Ira  dnti^-uraüa. 

DIDIE*. 

Apuesto  i  que  no  me  csperibais,  v  me  creíais 
muerto  ó  [K-rdido? 

MC.VSIA. 

Vaya!  hace  lauto  tiempo... 

UiniKR. 

Uc  dado  un  pasco  por  la  Inglaterra;  mas  adelante 
contaré  todas  mis  aventuras.  Uupré  comucslá?.. 

■SHCEDES. 

Tal  cual...   no  tard.irá  en  venir. 

UIDIER. 

Bien,  esperaré  hasta  que  lodos  estéis  reuni- 
dos... 

TERESA,  en  tono  de  eonfiansa. 
Vamos  á  casa  de  mi  tio  i  tomar  ciertos  infor- 
mes :... 

Mercedes  la  hace  una  sefia  y  lo  calla. 

DIDIER. 

A  quí  >iene  eso?...  misterios  conmigo  ? 

1IF.RCEDE.4. 

Oh!...  no...  pero  tenemos  mucha  prisa,  cuan- 
do volvamos  yo  lo  contaré,  (á  yicasia)  Dirás  á 
mi  marido  que  no  nos  espere  para  almorzar.  Es- 
te caballero  le  hará  compañía,  no  es  asi? 

DIDIER. 

Lo  haria  con  mucho  gusto,  sino  estuviera  com- 
prometido con  un  joven  que  he  conocido  en  mi 
viage.  y  que  hace  un  mes  está  en  Taris.  Su  pa- 
dre roe  ha  enviado  una  carta  para  él. 
MERCEDES,  lilamente. 

Pues  bien,  mas  tarde  se  la  daréis,  es  imposible 
que  dejéis  solo  a  mi  marido. 

DIDIER. 

Entretanto,  voy  á  escribir  i  ese  joven. 

■BRCEDES. 

Conque  os  qnedais? 

DIDIER. 

Por  complateros. 

MERCEDES. 

Vamos  pronto. 

Va>c  por  el  foDiIacoo  TercM. 


ESCENA  VI. 
DIDIER  y  NICASIA. 

MCAsu,  á  Didier  que  anda  mirando  alrededor 
como  butcando  uiia  eota. 
Si  queréis  escribir,  en  el  cuarto  del  amo  encon- 
trareis todo  lo  necesario. 

DIDIER. 

Bien.  ($e  oye  ladrar  á  un  /ierro  en  ei  ruarlo. 
Didier  tale  osoradoj  Nicasia,  qué  diablos  es 
eso? 

NICASIA,  riendo. 
Ja!  jal  ja!  es  el  Tigre. 

Vuelve  i  ladrar. 
DIDIER. 

Ya  lo  entiendo:  pero  quien  es  ese  Tigre? 

NICASIA. 

L'n  perro  mastín  que  ha  comprado  el  amo. 

DIDIER,  ccrrari</o  la  ¡luerta. 
Sopla  I 

NICASIA. 

No  tengáis  miedo;  está  alado  y  encerrado  eo 
el  cuarto.  Sino  fuera  por  eso,  no  andaría  yo  por 
aquí  porque  no  t('n(,'n  ganas  de  servir  de  pasto  á 
animales  tan  carnívoros. 

DIDIER, 

Pero  que  idea  le  ha  dado  á  Dupré  ? 

NICASIA. 

Desde  que  estuvo  enfermo  tiene  ocurreucia» 
muy  originales. 

DIDIER. 

Ha  astado  enfermo  ? 

NICASIA. 

Si  señor ;  está  desconocido. 

Llaman. 
DIDIER. 

Anda,  vé  á  abrir  que  llaman,  tal  vez  sea  él. 
No  digas  que  estoy  aquí,  que  quiero  sorpren- 
derle. 

NICASIA. 

Oh !  buena  estará  la  sorpresa,  mando  piensa 
que  estáis  en  el  olro  mundo. 

Diilier  entra  en  el  coarto,  Vuelven  á  llamar.  Ni- 
ca5ia  abre. 

ircAS.  entrantío  por  la  puerta  del  corredor. 
Aquí  estoy  yo. 

NICASIA. 

Es  el  cerragero...  También  sube  mi  señor... 

Ll'CAS. 

Donde  está  la  cerradura  que  hay  que  compo- 
ner? 

NICASIA.  aparte,  mirándole. 
Que  hombre  tan  icol 
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tl'CAS. 

Donde  estala  cerradura? 

MCASIA. 

En  mi  cuarto. 

LUCAS. 

T  que  le  falla  ? 

MCASIA. 

La  llave  que  he  perdido. 
LrcAs. 

Mejor  quisiera  que  fuese  la  do  lu  corazón. 

Vase  por  la  izquierda.  Vuelven  á  llamar .  >'icüsia 
»bre. 

ESCENA  VII. 
NICASIA,  DUPRE,  con  papeles  t-n  la  mano. 

DiPiiE,  con  rabia. 
Ahora   te   vuelvo   á   pillar.   Porqué   me    has 
abierto  ? 

MCASIA. 

Porque  llamabais. 

DUPUE. 

Porque  llamaba:  la  razón  me  gusta!  Con  qué 
quiere  decir  que  harás  lo  mismo  con  el  primero 
que  llame? 

MCASIA. 

Pero  si  ahora  sois  vos... 

'  DIjPRE. 

Pero  si  rio  fuese  yo? 

MCASIA. 

Pero  si  lo  sois. 

DipRE,  animándose. 
Pero  sino  fuese...  cómo  lo  sabes? 

MCASIA. 

Poique  lo  estoy  viendo. 

DCPHE. 

Porque  lo  estás  viendo !  {encogiendo  los  hom- 
bros] V  quién  te  dice  que  sea  yo  el  que  tienes  de- 
lante? Te  parece  que  los  ladrones  no  toman  to- 
das las  formas  y  figuras?...  Y  si  hubiesen  toma- 
do la  mía?  .  •  • 
nicasia. 

y  para  qué? 

DCPRE. 

En  una  palabra,  si  yo  estuviese  disfrazado,  y 
me  hubiese  entrado  aqui  para  hacer  una  mala 
acción,  para  degollarte?... 

Se  acerca  á  ella.' 

MCASIA,  retrocediendo  y  amenazándole  con  la 
escoba. 
Ah!  pero  decidme... 

DUPRE,  retrocediendo. 
Bien...  basta. 

MCASIA,  levantando  la  escoba. 
Caramba!  sois  vos,  si  ó  no? 


Sí,  yo  soy,  tu  amo. 

MCASIA. 

Si  no  daria  de  firme. 

DUPRE. 

No,  no,  cálmate. 
MCASIA.  dando  una  vuelta  á  la  escoba. 
Caramba. 

ncPBE,  asustado. 
No  tengas  cuidado,  tonta. 

Deja  los  papeles  en  la  mesa. 

MCASIA. 

Si,  ya  veo,  que  sois  vos. 

Deja  arrimada  la  escoba  en  la  pared  junto  la  puer- 
ta del  corredor. 

DUPRE. 

Vamos  pronto. 

lUCAS,  saliendo. 
Psit. 

NICASIA. 

Ah! 

DUPRE. 

Qué  es  cjo  ? 

NICASIA. 

Nada. 

DUPRE. 

Qué  hay? 

LUCAS. 

Ya  he  concluido. 

DUPRE. 

Qué  estás  haciendo?  (al  cerrar  Li:cas  la  puer- 
ta del  corredor  deja  caer  la  escoba)  Has  oido? 

MCASIA. 

Qué?...  No  tengáis  cuidado. 

DUPRE. 

Habia  aqui  dentro  alguien? 

MCASIA. 

Alguien ! 

DUPRE. 

Pero  la  escoba... 

MCASI.\. 

He  tropezado  con  ella.  .. ,       , 

.    DUPRE. 

TÚ?...  {mirando  la  distancia  .qae  hay  des- 
de Aicasia  á  donde  esta  la  escoba''  Tú!...  {es- 
tira la  pierna  todo  lo  que  puede)  Tú  ! 

NICASIA. 

lie  sido  yo...  al  echarme  atrás. 

DUPRE,  mirando  por  la  puerta. 

No  hay  nadie ,  pero  no  importa ,  no  hay  que 
descuidar.se.  Hace  tiempo  que  veo  rondar  por  acá 
á  un  individuo  muy  sospechoso. 

NICASIA. 

Porqué  ? 
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DIPRE. 

roniuc?  A|M-iias  me  distingue  empio/a  «  snlu- 
lUnue...  iiiaU  M'üal...  cuii  un  meneo  Je  cabeía... 
KICASIA.  apartt. 
Ah!  será  el  jó>eii  «luo  quiere  a  la  seMurilí. 

1)1  PBK. 

llame  el  j>eri<nliv'>...  eMoy  de<eanüo  salter  en 
c|ue  luiitluje  e»a  cau»a  rel-bre. 

NK»StA. 

Tl>lla^ia  lio  le  baii  :-utii(l». 

lll'HBV. 

No  lo  lian  «ubiilu  v  vnn  a  dar  las  diez. 

MI  VM  \. 
Traigo  el  almuerio  * 

DrPRE. 

Ya  te  alisaré. 

Si>  dirige  i  \i  meo. 
MCASIA. 

Vais  á  empelar  á  leer? 

DlPRE. 

Y  por  que  nci '? 

MCASIA.  aparte. 

Y  lengo  que  harer  el  encargo  de  mi  señora.... 
í,alto]  Poogo  la  mesa  ? 

Dl'PRB. 

(Quieres  dejarme  en  paz?...  '.mirando  nt  fon- 
do Muehaeba,  eierra  esa  puerta;  echa  el  cerrojo. 
Tú  quieres  que  nos  asesinen  como  á  esc  amigo 
inio. 

MCASIA,  echando  el  cerrojo. 

Us  parece  que  habrá  tenido  tal  desgracia  ? 

DlPRE. 

No  hay  duda;  seis  semanas  hace  que  no  tengo 
carta  de  el. 

MCASIA. 

Voy  4  arreglar  el  cuarto  á  in¡  sentirá. 

Agarra  la  escoba  y  vate  por  la  iiquierda. 

ESCE.NA  Mil. 
DLPRE,  íufsuDIDIKR. 

DCPRE,  tolo. 

Pobre  amigo!  no  hay  mas.  se  habrá  dejado 
m.itar  en  alguna  parle,  purque  como  era  tan  im- 
prudente lanlc  ú  temprano  debía  stieederle;  era 
un  hiiiiibre  q^ie  duriniria  *in  cerrar  l.i  puertas  de 
su  casa.  V  cuando  me  pnnKo  ,i  pen-ar,  que  yo 
era  lo  nii-^ni"  c|ue  él,  antes  de  suscribirme  á  l.i 
llareta  de  los  Tribun.iles,  que  es  la  que  me  ha 
dado  á  coiincor  los  peligros  de  que  estoy  cercado! 
ah!  solo  al  pensar  en  ello,  tiemblo;  no  puede  uno 
estar  seguro  en  ninguna  parte  ;  ni  aun  en  el  seno 
de  su  familia:  testigo  ese  desgraciado  cuya  muer- 
te estoy  leyendo,  á  quien  su  culpable  mugcr.... 
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\h '  que  horror!  .Vsi  es  ((ur,  gracias  k  tanto  como 
leo.  vj>o  ron  iiiurbn  precnueinn.  aunque  tengo 
iiioli\os  para  eMur  hi|ui  en  seguridad  en  medio 
de  mi  ramilia ,  mi  mastín ,  y  mi  Uarela  de  los 
Tribunales.  (Iiiien  Mhe  si  ahora  mi«ino  algún 
inaUírclior...  Didier  ettornuda,  Diiprá  queda 
tohrrnijido  Sini)  me  engaño...  en  mi  cuarto  han 
oloriiudodo.  Será  tal  vet  el  perro  que  se  liulirá 
resfriad"  anoche  ruando  hiiiiuos  la  ronda  por 
la  casa,  empieza  u  ladrar  el  perro:  Diilier  le 
halda  Aquí  hay  gente!  (llamando)  Piicasia,  Ni- 
ca^ia... 
mniER,  entrando  eon  una  carta  en  la  mano. 

yué  se  «frece? 
niTni!,niii>(a</o,;>aníi:iidufede(rá((¿eunu  silla. 

yuién  e>  .' 

niuiKn. 

Un  ami^o. 

di'Pue,  ronocii!n(/ole. 

.\h!  eres  tu... 

DIDIBR. 

Encuerpo  y  alma. 

DrpR«. 

Si  vieras  que  susto  me  has  dado.  cr«i  que  era 
uno  de  esos  «jue  se  introducen  en  las  casas.  Pero 
de  dónde  diablos  lia<  salidu"? 

iiiniRR  .  riendo. 

.Vhora.dc  tu  ruarlo,  donde  ho  estado  escribien- 
do mientras  venias...  (le  enseña  la  carta)  lie  lle- 
gado de  Inglaterra...  después  de  visitar  la  Esco- 
cia y  la  Irlanda. 

Dl'PRE. 

Conque  no  te  ha  detenido  ningún  contratiempo? 

DIDU.B. 

Si. 

Dl'PRE. 

Cual? 

DiniEB. 

El  mal  tiempo:  pero  mcbe  divertido  mucho.  De- 
bías haber  ido  conmigo,  y  te  hubieras  distraído... 
ahora  me  acuerdo  que  he  visitado  una  casa  de 
campo  que  quisiera  que  compráramos  a  medias. 

Dl'PHB. 

Una  casa  de  campo! 

DIDIER. 

F.I  sitio  mas  pintoresco  que  puedes  figurarte,  y 
sobre  todo  retirado. 

Di;pits. 
Ilctiradu? 

DIDIER. 

Si ,  está  en  medio  de  un  bosque. 

urpRB,  ojiarle. 
En  medio  de  un  bosque ! 

DIUIER. 

Cuaqué,  lo  barcmos? 
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DCPRE. 

Veremos,   {reflexionando)   En  medio  de  un 
bus(jue  1 

ESCENA  IX. 
DICHOS,  NICASIA. 

NicAsiA,  entrando  precipitadamente. 
Señor...  señor. 

DCPnE,  estremeciéndose' 
Qué  es  eso? 

DIDIKR. 

Mrasia. 

DLPUE. 

Ya  te  he  dicho  que  no  des  esos  gritos. 

NICASIA. 

Venia  á  preguntar  si  queríais  el  almuerzo. 

UlI'llE. 

Qu6  pregunta!  Va  sabes  que  nunca  almuerzo 
solo;  mi  muger  no  se  habrá  acabado  de  peinar. 

NICASIA. 

Si  esperáis  á  la  señora... 

Dl'PIlE. 

Sí,  déjanos. 

NI  CASA. 

Peio... 

DDPRB. 

Vele. 

NICASIA. 

Bien,  (aparte)  Y  mi  señora  que  espera  su  en- 
cargo. 

Vase- 

DIDIER. 

Tiene  razón  en  preguntártelo,  tu  muger  ha  sa- 
lido. 

DüpnE. 

Ha  salido!  sin  decírmelo,  (llamanda)  Merce- 
des... Teresa... 

DIDIER. 

Sí,  ha  ido  á  hacer  una  visita,  estaba  lindísima. 
Vas  á  tener  celos? 

Dl'PRE. 

¥  qué  estraño  sería  ?  Me  parece  que  uua  mu- 
ger de  una  coquetería  tan  estremada,  que  sale 
tan  compuc&ta,  sin  que  lo  sepa  el  marido...  ami- 
go mió,  tengo  una  muger  incomprensible,  el  ma- 
rido á  quien  trataba  ayer  de  tirano,  de  déspota... 

DIDIER. 

Escúchame;  tu  muger  es  mas  joven  que  tú... 
T  si  quieres  tenerla  encerrada  ,  é  impedirla  que 
goce  de  su  fortuna... 

DUPRE. 

Yo  no  quiero  que  salga,  sin  avisarme.... 

DIDIER. 

Pero  si  ha  salido  con  tu  hija. 


NICASIA,  que  se  ha  ido  acercando  á  él,  en  coi 
baja. 
Señtr... 

DüPRE,  estremeciéndose. 
Qué? 

NICASIA. 

Preparo  ja  el  almuerzo? 

DiPiiE,  con  impaciencia. 
No.  Qué  tiene  esta  muchacha  hoy?  Esperaré 
á  mi  muger  y  á  mi  liija. 

NICASIA. 

La  señora  ha  dejado  dicho  que  no  se  la  espe- 
rase. 

DUPR  E. 

Ah !  (ó  Didier)  Ves  como  me  abandonan;  fe- 
lizmente tú  estás  aqui,  y  almorzarás  conmigo. 

DIDIER. 

Admito.  Ilabia  dado  palabra  á  otro,  pero  en- 
viaré esta  carta.... 

DCPRE. 

Dámela;  Nicasia  la  llevará. 

DlDIk'R. 

No,  no;  que  retardaría  nuestro  almuerzo  y 
tengo  un  hambre  como  la  de  nu  león.  La  llevará 
un  mozo. 

DCPRE. 

Ah!  harás  el  favor  de  dedr  al  portero  que  me 
suba  la  Gaceta,  por  que  ya  hará  tiempo  que  está 
en  su  poder,  y  habrá  estado  leyéndola  con  mu- 
che  calma. 

DIDIER. 

Descuida,  (viendo  cerrada  la  puerta)  Qué  es 
esto?  [quitando  el  cerrojo)  Estamos  aquí  en  al- 
gún castillo! 

Abre  y  vase. 
ESCENA  X. 
DÜPRE  y  NICASIA. 

DtPRE. 

Eso  es...  búrlate  de  la  prudencia. 

NICASIA. 

Preparo  el  almuerzo  ? 

DEPRE,  cruzando  los  brazos  y  mirándola. 

Nicasia. 

NICASIA. 

Señor. 

DUPRE. 

Te  obliga  alguu  motivo  á  perseguirme  asi? 
(Micasia  hace  un  molimiento  negativo;  furioso] 
Yo  digo  que  si. 

NICASIA. 

Por  eso  no  os  enfadéis,  almozarcis  cuando  que- 
ráis, (dirijiéndose  á  la  izquierda)  ¥  sí  riñe  la 
I   señora  por  que  no  he  ido  á  hacer  su  encargo... 
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pipim. 

Qué  dices? 

MCASIA ,  delenitiulose. 

Obi 

OIPRF. 

Qué  cspícic  de  ciu-argí) es  eso? 

MCASIA. 

Nada,  «OMor. 

BIPBE. 

llaUla...  quiero  mIxtIo...  haM»...  O  >i  no  aho- 
ra mismo  U-  >as  di'  la-a. 

MCA^U. 

Es  que  I«  señora  me  lialiia  cxijido  el  secrelo. 

Dll'KE. 

Esccntargo... 

Mi:  »siA. 
Es  una  carta. 

DIPRK. 

Para  quitan  ? 

SICASIA. 

Para...  la  calle  de  los  Mártires. 

DrPBK. 

Cómo  se  llana  la  persona  i  quién  vá  dirigida 
a  carta? 

MCASIA. 

No  me  acuerdo. 

DITBE. 
.^  >CT. 

MCASIA,  buscanilo  en  el  fcoíjiíío. 
Ah!  cuando  he  arreglado  el  cuarto  á  la  señora 
U  be  dejado  encima  del  tocador. 

DCPBE,  re/Iexíonanrfo. 
En  esa  calle  no  conozco  á  nadie. 

MCASIA. 

Tal  vci  será  para  la  modista. 

OrPRB. 

Eolonces  á  que  viene  ese  misterio? 

MCASIA. 

Como  ahora  teníais  la  cara  tan... 

DCPRE. 

Tan  qué?  (apa r(r^  Será  para  encargar  algnn 
Testido;  siempre  lujo...  boato...  ella  será  la  pri- 
mera mínima...  Pues!  nos  tendrán  por  millona- 
ngs,  j  algún  dia... 

Hace  la  acción  de  dar  una  puñalada. 

MCISU. 

Pero  DO  digáis  á  la  vñora.... 

DIPRE. 

Bien,  (uparle;  Desde  algún  tiempo  á  esta  parte 
encuentro  en  la  cara  de  mi  muger  un  no  se  qu¿... 
MCASIA,  aparte. 
Qué  está  retando? 

OrPRE. 

Esas  idas  j  venidas,  esc  misterio...  ¡mirando 


á  .y¡ca$ia)  Luego,  cada  dia  está  mas  pálida... 
MCA'.iA,  ajifirle. 
.Vhora  ledápnr  halilur  solo. 

Llani.111  á  I.i  puoru. 

DIPIIK. 

Quien  os?...  Cuidado  ion  abrir... 

MCASIA  ,  JirijiénJote  al  [i  wlo. 
Qiiiín  rs? 

vui ,  detd»  afutra. 

La  Uaceía. 

Di'PBF,  mirarxdo  el  relá. 

Qué  tarde  viene  hoy....  las  oncel...  Ahí  ya  por 
lin  M)y  á  saber  la  fonliiiiiaiioii  de  esa  causa  cele- 
bre. Vo  no  sé  p(irc|ue  pica  lauto  mi  curiosidad- 
Pobre  l'i\ort...  iiileliz  lubricante...  a  quien  su 
indigna  mitad...  ue  ocerra  «  la  lenlaiia]  UIra 
vez  esc  cslrangero!  mi  pesadilla!...  húcia  aquí 
mira... me  saluda...  (ciérrala  venlanacon  fuer- 
la;  Es  mucho  cuento!...  lle\arsu  des>erguenzn 
hasta  hacer  la  centinela  á  mis  balcones.  Para  es- 
piar mi  salida,  no  hay  dudii.  .Vícdjíu  se  acerca 
á  él  y  le  presenta  la  Gacela :  él  se  estremece) 
Nada;  aunque  se  lo  repitiera  cien  veces. 

NICASIA. 

.\hora  voy  á  preparar  el  almuerzo. 

Coloca  el  velador  en  medio,  y  pone  la  mesa. 

nrpRR,  ojeando  el  periódico. 
Veamos...  aijui  no  eslá...  aiiui  tampoco...  .\h! 
esto  es...  cuatro  columnas  ocupa  boy. 

MCASIA. 

Ah !  y  vais  á  leer  lodo  eso  antes  de  almorzar. 

DCPRB. 

Voy  á  saborearlo. 

NICASIA,  aparte. 
Se  concluyó...  do  puedo  hacer  e!  recado  de  la 
señora... 

Vaso  por  la  izquierda  y  cierra  la  puerta  cou  >ia- 
lencia. 

DCPRE. 

Qué  tiene  ahora?  [levantándose  furioso)  Si  n« 
quiero  almorzar...  liase  >isto  cosa  semejante?  (je 
vuelve  a  sentar]  En  donde  estaba  de  mi  lectu- 
ra... ah!  aqui!  leyendo)  «Reina  en  la  sala  el 
mas  [irofundo  silencio:  el  orador  contiiiúa  en  e^- 
tos  términos:  Sí,  señores,  quince  años  habian  pa- 
sado en  la  mas  completa  felicidad,  cuando  esta- 
lló de  repente,  como  el  rayo,  en  un  dia  sereno.» 
(hablando)  Qué  bien  se  esprcsaii  estos  señores; 
al  leer  esto  no  parece  sino  que  se  lee  un  drama 
de  un...  pensando)  de  un...  leyendn)  «Sereno. 
V  como  este  desgraciado  conociii  la  tempestad, 
cuando  conlemplaba  á  su  muger  como  la  imagen 
de  tudas  las  virtudes,  como  el  modelo  de  ese  seiu 
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cncantadur  que  esparce  flores  en  el  árido  campo 
de  la  vida.»  ^liablanJoj  Qué  bien  esiritci  cj-ta! 
qué  estilo  tan  llorido!  ese  sexo  eiicautador  que 
esparce  flores.,,. 

NICASIA,  cuH  unas  tazas  y  un  azucarero. 

Qué  es  eso,  señor? 

DUPr.E. 

No  es  á  lí.  Y  que  se  dií;a  que  esta  forma  parte 
de  ese  sexo!  (mirándola)  A  la  verdad,  que  no 
es  muy...  {leijendo)  «Pero  seducido  por  el  liujido 
cariño  de  aquella  astuta  muger,  cautivado  por  to- 
das las  falsas  pruebas  de  amor... 

Llaman  á  la  pucrtay  se  detiene. 
NICASU. 

Ah!  será  el  señor  Didier. 

DUPRE. 

Vainosestá  visto  que  no  puedo  concluir  tran- 
quilamente. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DIDIER. 

DIDIER. 

rerdónarae  si  te  he  hecho  aguardar,  pero  he 
tenido  que  ir  á  casa  del  joven  á  quien  no  he  en- 
contrado. Pero  ahora  vamos  á  recobrar  el  tiempo 
que  he  gastado  en  valde...  te  advierto  que  tengo 
un  apetito  voraz. 

NICASIA.  (¡ue  ha  puesto  sillas. 

EnttSnces  voy  á  traer  el  café. 

DIDIER. 

Café? 

DVPRE. 

Si,  café  escelente. 

NICASIA,  con  dos  cafeteras. 

Ya  está  aqui.  {aparte)  Como  ha  estado  tanto 
tiempo  á  la  lumbre  la  leche  se  ha  cortado  un  po- 
co... pero  apenas  se  nota. 

DIDIER. 

Con  qué,  estoy  reducido  á  tomar  una  taza  de 
café? 

DIPRE. 

Es  muy  sano  y  muy  nutritivo. 

NICASIA. 

Si  señor. . .  con  eso  luego  comeíeis  con  mas  ape- 
tito... (ó  Dupré)  Ya  no  me  queda  mas  que  ha- 
cer; iré  ó  vestirme  para  hacer  lo  que  me  ha  man- 
dado la  señora?... 

DUPRE,  distraído. 

Kslá  bien  {vase  Nicasia;  para  sí  y  mirando  el 
periódico)  Quisiera  saber... 

DIDIER. 

Dime,  vas  á  leer  y  á  almorzar  á  un  tiempo? 


IIL'PRE. 

Ah!  déjame  solo  uii  momento,  en  cuanto  aca- 
be esta  columna,  sírvele...  ^íei/cíit/o)  «Seducido 
por... 

DIDIER. 

Te  sirvo? 

DlPRE. 

Si,  gracias,  (leyendo''  «El  desgraciado  Pivert 
cometió  un  dia  la  fatal  imprudencia  de  hacer 
testamento.» 

DIDIER  quemándose. 

Canaño'.  [Dtipré  se  estremece.)  Que  calieule 
está! 

DLPRE. 

Sopla,  sopla. ..(coníínitan(/o)  «Testamento,  de- 
jando por  heredero  universal  á  su  hipócrita  mu- 
ger; [aparte)  Qué  rareza  !  lo  inismohice  yo  cuan- 
do tuve  la  íiltima  enfermedad.  {leyendo)i^  Desde 
aquel  dia,  no  hubo  ni  el  menor  motivo  de  disgus- 
to.» [aparte)  Comoá  mi  me  ha  sncedido.  [leyen- 
do) «Y  poco  tiempo  después  la  muger  quedó 
viuda.»  (aparte)  Como  yo.  (desdiciéndose)  Es 
decir,  no...  (leyendo)  «El  crédulo  esposo  acos- 
tumbraba á  tomar  todos  los  dias  café  con  leche 
y  su  muger  echaba. ..u/cfciit^ndosc)  Dios  miol 

DIDIER. 

Y'a  está  bueno;  ahora  ya  puedes  tomarlo. 

DUPRE.  rechazando  la  taza. 
No...  ahora...  yo...  (leyendo)  «Echaba  unos 
cuantos  granos  Je  un  polvo  homicida.» 

DIDIER. 

Qué  es  eso? 

DUPRE. 

Nada!  [aparte)  Ya  comprendo...  la  muerte 
que  queria  dar  ú  las  ratas...  Y  el  infeliz  ratón 
fué  el  honrado  fabricante  Pivert....  Es  atroz,  es 
espantoso...  y  yo  que...  (reflexionando)  El  en- 
cargo de  mi  muger... 

DIDIER. 

Pero  qué  tienes? 

DUPRE. 

Yo,  nada,  (aparte)  Y  ella...  ah!  es  imposib  le. 

DIDIER. 

Dime,  no  comes? 

DUPRE. 

Sí.  [oliendo  la  taza)  Note  parece  que  eslg 
café.... 

DIDIER. 

Me  parece  escelente. 

DUPRE. 

Quiero  decir  el  olor. 

DIDIER. 

Vn  poco  quemado;  pero  ha  sido  culpa  m  ia 
porque  he  tardado  algo  mas  délo  que  dcbia. 

DUPRE. 

Te  parece  que  sulo  está  quemado?  [prueba^na 
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eucharadn.  ¡leja  nifr  la  ruchar»  y  Je    /mindi 
preeipilaitamenle)  E»  absolutaineiile  iifccsariu 

<1UC  MIM... 

DIDIER. 

Llquif 

DI  mR. 

Ton  la  liominil  Jo  c>iiornr  un  pt>ro.  — l.n  caria 
osla  OH  su  luirli)....  ^u  Uidier  K-|ioramo,  quoal 
momeiitu  \uel\u. 

UIUIKR,  lirt'<lll('ill(/i'l«. 

Cuino! 

III  rus. 

Te  dipn  f|np  esporo*....  (le  ilii  tin  njirelon 
He  manos,  ¡/  le  vierte  iiiwi  ciirhara<la  i/iiB  («- 
ni(i  rri  lu  mano'  Ah!  amigu  mió! 

Vaso  por  la  iiquierili. 
ESCENA  XII. 
DIDIER,  /tirso  DIPRE. 

DIUIFR. 
El  iliaMo  le  lleve,  le  limpia  el  pantninn  ron 
la  lervilleta  IVni,  quo  lo  ha  ilado  a  eso  hombro? 
(mirando  á  la  i:qui»rila}  Tarda  haslaiile.  El 
alinoeno  se  enfria,  yo  voy  á  seguir  y  luego  diga 
lo  que  quiera. 

Se  vuelve  á  senlar. 

DrPRK,  enlramlo  precipilnilamenle  con  la  caria 
tie  m  muíjer  en  la  mano. 
Pétenle,  delenle. 

UIDIER. 

Quí  es  eso? 

DIPRB. 

No  tomes  ese  cafí. 

DIDIER. 

Por  que?...  Eslá  nuiy  bueno. 

DIPRE,  quitándole  la  taza. 
Cuando  lo  digo  que  no  lo  lomes! 

DIUIER. 

Pero,  que  hay  ? 

DIPRE. 

Qué  hay?  llamando  Nirasía.  leyendo  rápi- 
damente la  carta  "La  rnjila  de  polvos  ha  pro- 
ducido el  eforlo  que  me  .lijísli'is,  mi  marido  nada 
suspecha.u  .^b!    llamamlo   Nica^ia. 

DIOIKB. 

Se  marchó  á  vestir. 

OrPRE. 

Que  importa?  Yo  quiero  que  se  presente  aquí. 

DIDIER. 

Qué  es  esto?...  vas  y  \ienes  como  un  Josospo- 
rido. 

DIPRE. 

Quieres  callarte? 

Ll  GICCTA   UE  LOS  TBKCIlALBt. 


DIDIIR. 

Estás  luco  ? 

DIPRE. 

No...  por  mi  desgracia,  [á  ti  mitmo)  Esta  coiii- 
cidoncia...  mis  riñas  con  Mercedes...  ese  testa- 
inonlo...  osa  ciirln  do  mi  iniigor  <|iio  Niciisin  dohiii 

onlrogar   secrolanioiito Y  esa  hibloria  cpio  acSK 

bo  do  leer...    [dirijirntlme  á  la   i¡i¡uiiirda,  Ni- 
casia.  (ron  rahiai  Vienes  ó  uo? 

MCAsiA,  dtide  afuera. 

Voy,  soüor. 

DIPBE. 

tiracias  á  Dios!...  \oii  proulo.  aparte)  Vanio- 
á  for.  Mojor  sera  i|Uo,  no...  aillos  que  todo  pru- 
dencia... enlrcguómosla  la  caria,  pura  quo  \a)ii 
por  el  cuerpo  del  dolllo.  Luego,  lolloNoáuu.i 
botica,  hit^u  i|uo  lo  analicen... 

ESCK.NA  XUI. 
DICHAS,  NICASU. 

MCASIA. 

Quí  se  ofrece,  señor? 

Dl'PRR. 

Quoria...  hnjo  á  f>idier}  Dime,  no  te  parece 
que  licne  algo  en  los  ojos? 

DIDIER. 

Los  tiene  Jicrroosos. 

DCPBE. 

Eso  es...  como  traidores... 

MCASIA. 

Qué  hay,  señor? 

Dl'PRE. 

Toma  ,  hija  mia  ,  la  carta  que  tienes  que  lle- 
var. 

MCASIA,  sorprendida. 
llabcis  ido  a  buscarla? 

DrPRE. 

si,  queria  ver  i  donde  iba  dirijida. 

MCASIA. 

Con  que  ya  puedo  llevarla. 

DCPRE. 

Si.  liase  A'icíuio,  llamándola  Nicaí^la. 

MCASIA,  volviendo  á  estirar. 
Señor... 

PIPHE. 

Ven...  siéntate  ohi... 

ücAala  la  silla  dúnilo  oslaba  sonladn  Didier. 

MCAMA,  sin  sentarse. 
D.iide?...  ahi?...  Y  para  qué,  scSor? 

Dl'PRE. 

Para  que  tomes  ese  café. 

UIUIER. 

Yo  lio  transijo. 

DL'PRE. 

Uoja. 
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niDIER. 

Para   que  lie  vciiiilo  aqui,  para  verla  abrir  la 
boca'.. 

Vá  í  relirar  la  laza,  Dupré    le  delicne. 
DIPRK. 

Dpja.  {bajnn  fíi(Iier)  Déjame  á  mí...  no  temas, 
que  no  la  cojera,  (á  Mirasia)  Vamos,  Nicasia. 
NiCASiA,  dudando. 

Scncr... 

Dl'PRE. 

Oiié? 

NICVSIA. 

No  me  atrevo... 

OUPRE,  á  Didicr. 

Ves?...  {alto,  con  indigiinrion'^  No  te  atre- 
ves... ya  lo  creo!  Yo  te  lo  mando...  Toma  ese  ca- 
fé... pronto... 

NICA  SI  A. 

Vaya!...  señor,  ya  que  os  empeüais.... 

Se  sienta  y  agarra  la  taza. 

didieu. 
Pero  homlire... 

uiPBE,  deteniéndule. 
Espera...  no  tengas  cuidaJo...  no  la  Uesará  á 
sus  labios,  (á  Measia)  Vamos,  que  esperas? 

Nicasia  sorbe. 

DIDIEB. 

Con  qué  no  la  llegara  á  los  labios? 

DVI'RE. 

Sí.  {Nicasia  acaba  de  bebería  y   se  levanta 
deteniéndola)  Espera,  bebe  la  otra. 

NICASIA. 


Vero,  señor... 

Dudas? 

No  señor,  no.. 


DCPBE. 


Bebe  la  laza. 


DIDlEn. 

Con  qué,  no  la  llegará  á  los  labios...  y  se  ha 
sorbido  las  dos? 
KICASIA.  araba  de  bebería,  y  mira  la  cafetera. 

Va  lio  hay  mas? 

Dupré  y  Didier  se  miran. 

nipRE. 
No.  Llévate  todo  eso,  y  márchate. 

NICASIA.  pnnicnilo  el  velador  en  s\i  sitio. 
(iracias,  señor.  Qué  bien  he  almorzado  hoy.... 
estoy  hinchada. 

Di'PUE,  sin  dejar  de  mirarla. 
Está  hinchada. 

DIDIER. 

Ya   lo  creo.  No  puedo    ;  o  decir  otro  terlo. 


NICASIA. 

Pero  cuando  haya  andado  un  poco,    volveré  4 
mi  estado  natural.  Gr<icias,  señor. 

Vase. 
ESCENA  XIV. 
DUPRE,  DIDIER. 

DIDIER,  cruzando  los  bnizos. 
Uiimbre.  diine,  qué  (|uiere  decir  esto? 

DiPRE,  mirando  las  tazas 
Quiere  decir,  que  se  lo  ha  sorNÍdo  todo! 

DIUIEU. 

Y  le  gustaba... 

DIPRE. 

sí.  {Didier  se  dirije  á  atjarrar  su  sombrero) 
Dónde  vas? 

DiniER. 

A  almorzar  en  la  primera  fonda  que  encuen- 
tre. Vienes  conmigo  ? 

DlPRE. 

Es  qué... 

niDiEn,  dándole  el  sombrero. 
Vamos,  decídete. 

DlPRE. 

Bien,  sí. 

Asarra  la  caja  ile  (abaco,  y  se  pone  el  sombrero. 
DIDIER. 

Pronto,  que  me  muero  de  necesidad. 
DlPRE,  buscando  á  su  alrededor. 

Espera  un  momento...  voy...  Pero,  dónde  está 
mi  sombrero?  (ío  empieza  a  buscar)  Ya  me  han 
robado  el  sombrero! 

DIDIER. 

Quá  diablos  quieres? 

Dl'PRE. 

Ahí  lo  deje  yo...  encima  de  esa  silla...  {Didier 
le  mira  y  se  rie)  Esto  es  inaudito...  {llévala 
mano  á  la  cabeza  deseperado  y  toca  el  sombre- 
ro} \h\ 

DIDIER. 

Está  loco. 

DCPBE. 

Ven  por  aqui...  {abre  la  puerta  del  corredor, 
dá  un  grito,  cierra,  y  se  recuesta  en  la  pared 
temblando)  Sh ! 

DIDIER. 

Qué  es  eso? 

Dl'PRE. 

Aqui  hay  gi^nte. 

DIDIER. 

Quién? 

DI  PRE. 

Te  digo  que  he  tropezado  con  una  persona  muy 
negra,  [gritando  por  el  ayvjero  de  la  cerradu- 
ra) Quién  está  ahí  ? 


MfSEO  nn  VMVTICO. 
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IXDIER. 

Ves  como  no  rcspunJrii,  si  no  li«y  oadic. 

orrnK. 
I'uri   qm-,  Ip    \MiriMi-  iim-    srria  laii  liriilo  qne 
fuera  A  re>iiuliJer:  oAlirid,  «liii-  *<iy  uh  ladiuii.u 

UlUlliH. 

Veamos. 

Aluv  la  pucrla. 

DDPKI. 

Imprudenlr. 

CiiTcji  li  puorta  y  cojf  un  braio  i  Pidier. 
DIDISR,  tlanilo  lili  (frito  de  dolor. 
Ay! 

DiTRK,  asuílado. 
Le  has  ^islo? 

ninii'ii.. 
Animal.,  me  has  dadu  un  pellizco. 

nrpRE. 
Te  ha  agarrad»  de  un  bram» 

DIDIKR. 

No,  has  íido  ui.  Qué  diablos  he  venido  A  hacer 
aquí?  ne>|inps  que  me  mníidas  y  mi  me  das  de 
almurzar,  me  esiriipiMS  un  brazo.  Vamus,  si  tie- 
nes miedo,  déjame. 

DCPBE. 

Hiedo?...  DO...  es  prudencia,  (deteniéndole) 
fia  quiero  (|uc  salgas. 


DIDIER. 


Déjame,  hombre. 


Vase. 


Di'PBB.  mirando  por  la  puerta  que  tiene  en- 
tornada. 
Infrlit....  vas  á  buscar  la  muerte...  Estará 
escondido  en  las  escaleras. 

JORJB.  apareciendo  por  el  fondo. 
Scüor  Dupré... 

Lo  hace  coitcii.,». 


Quién  es?... 
Señor  Dupré 


Di'PBB  ,  volviéndole. 

ZOBJB. 


DIPBE. 

Él  es....  (/«  empuja  tj  cierra  la  puerta)  Es  el 
que  me  andt  rondando.  Vele  miserable...  Voy  á 
desatan!  perro... 

Se  diñje  a  su  cuarto,  y  Diilicr  entra. 
DIDIER. 

No  hay  nadie. 

Di'PRE,  volf  iendoie. 
Qué?.,. 

DIDiaB. 

No  he  encontrado  á  nadie. 

Dt-PBE. 

Yo  lo  creo,  si  está  ahí. 


DinrcR. 

Quién... 

UrPBR. 

Ese  hombre  que  anda  rondando  mi  rasa...  al- 
);nn  ladrón...  un  inglés  finjidn...  Amií.M,  Né  por 
Oíos  a  a^ixiral  celador. 

DIUIKR. 

Pero  eslíK  cierto? 

DI  PRE. 

Si  le  he  >islo...  me  hn  hecho  muchas  cortesías, 
como  acostumbra.  (/>i(ii«r  va  ó  a¿rir  (a /iiier- 
ta]  QuA  haces?... 

niiiiFH. 
El  viene  solo...  y   anuí  olamos  dos.. 

DiPRü  i/t'frriieiu/uíf. 
Espera  que   desate  el  perro. 

DtDIER. 

Ahí  (abre  In  ¡iiierla  entra  .\irasia)  Tomal 

uiPKE  retrocediendo. 
Ah:  lo  ves?... 

DIDIER. 

Es  Nicasia. 

nVPRE. 

Pues  y  el  otro? 

ESCENA  XV. 
DICHOS,  NICASIA. 

MCASI.\. 

Quién?...  el  inglés...  En  el  portal  le  he  encon- 
trado: ya  se  marchaba. 

DfPRE. 

Me  crees  ahora  ? 

uiDipr. 
Ahora  muda  de  especie,  siendo  así,  voy  á  avi- 
sar á  la  autoridad. 

DlPBE. 

No,  espera  un  poco,   (ó  fíicasia  Dame  eso. 

NICASIA. 

El  qué,  señor? 

DFPBB. 

Lo  que  le  bandado.  (cni-os6aja)  Esa  caja, 
dámela  pronto. 

NICASIA. 

No  será  para  quedaros  con  ella? 

Dl'PRE. 

No. 

NICASIA.  dándole  la  caja. 
Tomadla. 

Dl'PRE. 

Bien  (á  Didier)  Ah!  ahora  ya  tengo  las  prue- 
bas del  delito. 

DIDIER. 

Qué  pruebas? 

DIPRE. 

Anda,  vetea  buscar  un  boticario,  y  dile  que 
baga  el  fa>or  de  venir. 
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DIDIEn. 

Para  qué?...  para  coger  al  ladrón? 

DlIPRE. 

Anda,   vé;  luego  lo  sabrás  todo.  Ay!   amigo 
mió,  que  felicidad  la  niia.  Que   útil  es  leer  todos 
los  dias  la  Gaceta  de  los  Tribnnales. 
OIOIER  marchándose. 

Bien   ya  voy.   Vaya  que  estás  hoy  chistoso ! 

Vasa. 
ESCEEA  XVI, 
DÜPRE,NICASIA. 


Veamos. 


Rompe  el  sello  de  la  caja. 


NicASiA  queriéndole  detener. 
Ah !  scüor... 

DCPRE. 

Qué  es  eso? 

NICASIA,  aparte. 
Dios  mió!  y   mi  señora  que  no   quería  que  lo 
supiera... 

DCPRE  leyendo  la  cubierta. 
Polvos RInónifos.  Qué  nombre  (an  lúgubre!  tan 
infernal!  No  hay  duda  que  soy  el  marido  de  una 
Lucrecia  Borgia,  de  una  hoirible... 

Abre  la  caja. 

NlCASlA. 

Señor.,,  por  amor  de  Dios... 

DCPRE. 

-Otra  vez.  {mirando!  Blancos;  bien  Jecia  yo,.. 
Ah!  hagamos  una  prueba.         .itiiiT' ,.■• 

Se  dirige  á   la  mesa. 
NICASIA. 

Qué  va  á  hacer  ahora  ? 
DCPRE  aijarra  una  caja  de  fósforos  coge  unos 
cuantos  y  frota. 

Dicen  que  estas  cosas  puestas  en  coobusticn 
exalan  siempre  un  olor  subido  á  ajo.  (tirando  los 
fósforos)  Mi  maiio  tiembla  tanto  ! 

NICASIA. 

Señor,  vais  á  gastar  todos  los  fósforos. 

DUPRE,   dirigiéndole  á  ella. 
Te  atreves  miserable  criatura... 

NICASIA,  retrocediendo. 
Señor... 

DCPRE. 

Sabes  tu  la  pena  que  tienen  las  que  van  á 
buscar  cajas  como  estas? 

-MCASIA. 

Cuál? 


DCPRE. 

Ser  quemadas  vivas. 

Vaso  por    a  derecha. 

ESCENA   XVII. 

NICASIA,  y  luego  DLPRE. 
NICASIA. 

Ser  quemadas...  Vá  !  que  necedad! 
DCPRE,  abriendo   la  puerta  y  sacando  solo  la 
cabeza. 
Esa  es  la  muerte  que  te  espera. 

Vuelve  á  cerrar. 
NICASIA. 

Ah!  me  ha  asustado!  Se  concluyó...  está  lo- 
co... pobre  hombre!.,  [mirando  por  la  cerradu- 
ra} Pero  qi¡e\á  i  hacer  ahi  dentro  con  la  caja. 
Calla!  se  la  pone  al  perro  en  las  narices...  {se 
oye  gruñir  al  perro)  Quiere  hacérsela  comer... 
que  idea!.,  el  perro  se  enfada...  ladra...  (se  oye 
ladrar  fuerte)  Señor...  le  va  á  tragar...  Ya  que 
es  su  gusto,  que  se  componga  como  pueda. 
(agarra  las  tazas  y  la  cafetera)  Me  voy  i  la 
cocina. 

DCPRE  afuera. 

Quieto...  Tigre...  quieto... 

ESCENA  XVIII. 

DUPRE,   solo  precipitadamente  gritando  como 
si  luchase  con  el  perro. 

Quieto...  Tigre...  Suelta....  {cierra  la  puer- 
ta y  echa  la  llave)  .\h !  un  animal  de  con- 
fianza que  compré  para  que  me  defendiera;  mi- 
rad como  me  ha  compuesto  el  pañuelo,  (le  saca 
hecho  pedazos)  En  quién  se  ha  de  fiar  uno.  Dios 
mió! 

ESCENA  XIX. 

DUPRE,  DIDIER,   luego  JORJE,  MERCEDES, 
TERESA,  y   NICASIA. 

DIDIER   entrando. 
Ya   avisé  al  celador...  pero  me  ha  pregun- 
tad las  señas  de  ese  hombre. 

DCPRE. 

Te  lo  he  dicho  mas  de  veinte  veces...  un  jo- 
ven... {Jo7-je  aparecepor  el  fondo,  mirando 
atrás  como  si  esperase  á  alguna  persona)  Ahí 
mirale. 

Se  dirije  á  Jorje,  le  agarra  por  el  pescuezo  y  le 
saca  CDmedio. 

JORJE,  haciendo   cortesías. 
Señor  Dupré... 


Mt'SEO  DHAMATICO. 


DtDlEl,  r»c»nociináote. 
Ay!  iini|uniii>I  ^oiiisa  )~>a  mano. 

Dt'PBE  <u((ani/olti. 
Tu  ami^u! 

Entran  MprceJn  >   TiTf«j. 
TKHC$A.  tlVllifule. 

Ah!  Jurje  aquí  I 

DrpRK  á  Di'dier. 
Lf  conoces  ■? 

DIDIER. 

Es  f  I  jóvrn  ingli^s  ron   niiien  dcliia  li.ibor   nl- 
morinilo  hoY  y  ujaU  me  hubiera  ido  roiiol. 

1)1  PUK. 

Con  que   no  es  un... 

SIKRr.EDKS. 

No...  es  el  novio  de  tu  hija. 

DIUIKR. 

Hijo  de  un  rico  porrumista  de  Londres. 

lUipiiK   aturdido. 
Vera  por  Teresa... 

MKRCRDeS. 

Si...  le  habrás  enfadiido  por  que  he  salido  sin 
aYÍsarle.  pero  tenia  que  tomar  ciertos  informes 
sobre  este  caballero  en  casa  de  mi  hermana  que 
le  conoce  mucho. 

mpRE. 
Pues  yo  también  ten^o  que  pedírtelos,  pero 
es  sobreesté.  ;fe   emtña  ¡a  caj<i} 
MERCEDES  (i/>ar(e. 
Mi  caja! 

DIPRE. 

Qué  pensabas  hacer  con  ella? 

MERCEDES. 

Tenia  bondad  de  dj miela,  por  que  es  para 
mi.   [Diifi-i  la  retira. 

DIDIER   tri(er;)oní¿n</oie  rfMre  lot  dot. 
Dámela  á  mí,  que  soy  parte  neutral. 

Dl'PRE. 

Toma  y  lee. 

DIDIER,  leyendo. 
Polvos  Rínónifos.  Toma,  yo  sé  lo  que  es  esto; 
es  nna  pasta  para  lavarse,  compuesta  por  el  pa- 
dre de  este  caballero. 

Señala  á  Jurje. 

DI  PRü. 
yué  dices? 

DIDIFR,  mirando  el  lobrescrito. 
•    Si...  míralo. 

DI  PRE,  II  lu  miiijer. 
Ya  lo  comprendo.  ('o.|uria. 

UERCSDES. 

Silo  pan  agradarte. 

Dt  PRE,  aparte. 
Y  yo  que  creía  que  era...   alto''  Perdona,  una 
L*  tkcETt  hE  Lu«  raiatiiLc». 


equivocación...  Que  quieres., 
remediar...  acababa  de  leer.., 
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no    lo   lie   podiilo 


íiefiala  lii<  |ii'riu.li>  ,i. 

MIIRCIDSS. 

Ah!  Nci  me  he  .ilrcMdo  a  deeulelo,  pero  bien 
me  litiurnb.i  j..  que  la  lectura  de  lodo  eso  te 
trnslomuba  In  cabeza. 

DIDIER,  r.rami'iiari(/o  lot  libros  que  /mi/  iiirimn 
di"  la  mesa. 

Va  lo  creo.  ,lei/,;,dn  Ini  litiiloi''  «i:ausas  céle- 
bres. Kasiiis  del  crimen.»  No  me  ciije  de  susto. 
Niciisia.  haz  el  favor  de  prender  fnetfo  .i  lud.i 
esto. 

DI  PRE. 

Cuidado  con  hacerlo.  Nicasia.  al  oír  abrir  la 
fuer  la  del  corredor,  te  paraj  Qué  es  es»? 

DIDIER. 
El  quO  ? 

Dl'PRE. 

Silencio...  Oís?...  por  ese  lado. 
MCASiA ,  aparte. 
Ah!  será  el  cerradero. 

DiPRE,  (i  iVíruaia. 
yuc  dices?...  no  respondes...  te  turbas...    (ó 
lot  demás)  Lo  que  es  ahora  no  direís... 

Se  diriüe  precipiLiilamenle  j  la  puerta,  y  la  alire. 
Lucas  la  detiene,  y  la  puerta  vá  y  viene  (íoí  u  tres 
vece*.  Diilicr  tira  también;  la  puerta  ceile,  y  Lucas  cae 
sobre  Dnpre  que  lanza  un  ^rito. 

TODOS. 

Ah! 

DDPRB. 

Estoy  herido....  he  sentido  el  puñal. 
LIGAS,  alargando  la  mano. 
L'n  napoleón. 

DbPRE. 

Un  napoleón  ?  un  napoleón  ? 
LUCAS,  enseñando  la  llave  que  tiene  en  ío  otra 
mano. 
Por  la  llave  que  he  hecho  á  .V'icasía. 

DIPBB. 

A  .Nicasia  ? 

i.rcAs.. 
Fur  qué  ha  perdido  In  olra.  .No  me  conocéis? 

MCASIA. 

Es  Lucas,  el  cerraijtro  de  enfrente. 

DIblEB. 

I.o  ves  ahora! 

Dl'PRE. 

Veo  que  me  he  equivueado.  Pero  eso  no  quita 
para  que  uno  oiga  todos  los  dias 

DIDIGR. 

Rajón  mas  para  que  compremos  la  casa  de 
c.impo,  y  vayamos  a  vivir  a  ella,  ,a  Verredet) 
l'na  habitación  lindisimi. 

i 
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Dl'PRE. 

Rodeada  de  un  bosque... 

DIDIEn. 

De  un  bosque  lleno  de  perdices  y  eonejos  dc'in- 
de  cazarás:  ese  ejercicio  te  será  muy  provechoso. 

DÜPRE. 

Te  parece  bien? 

TODOS. 

Si... 

DUPRE. 

Bien,  pero  llevaré  al  Tigre. 

DIDIER. 

Como  quieras. 


Con  una  escopeta  de  dos  cañónos,  nn  cuchillo 
de   monte,   el   perro,   los  fiuardas,  y  dos  o   tres 
criados  que  tenga  yo  me  parece  que  puedo  arrics- 
^'armc. 

DIDIEK. 

Estás  decidido. 

nipni;. 
Lo  estoy.  Nos  vamos  contigo. 

moiER. 
Bravo. 

l)t:pRE,  uparte. 
Pero  sigo  suscrito  á  la  (iaceía  de  los  Tribunales. 


FIN  DE  l.A  G.VCETA  DE  I.Oá  TRIBUNALES.    1) 


(1)    t'n  olvido  involuntario  ha  sido  causa  de  que  se  haya  omitido  poner  al  frente  de  esta  comedia 
su  primer  titulo,  que  es:  «LO  QUE  PUEDE  EL  MIEDO!» 
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